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POR LA VICTORIA, HASTA LA 
ULTIMA GOTA DE SANGRE

Mientras quede un hombre en pie no se enseñoreará de España,
el espectro sangriento del fascismo
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Los Gobiernos de Francia e In ­
glaterra continúan en la luna, como 
si no les afectara el problema que 
se está ventilando en España. Re> 
cordamos que el ministro de Nego­
cios Extranjeros de Francia, mon- 
sieur D Ivos, afirmó, al proponer 
el desdichado pacto de «no inge­
rencia», que perdería su efectivi­
dad en el momento mismo en que 
fuese violado. ¿Todavía no están 
convencidos los Gobiernos francés 
e inglés de las violaciones constan­
tes de que ha sido y de que sigue 
siendo objeto? Ingenuo sería supo­
ner ésto.

Lo mismo el Gobierno de Blum, 
que el Gobierno que inspira Edeni 
en materia internacional, están 

convencidos de que el pacto ha si­
do. desde el primer momento, una 
especie de biombo tras el cual los 
Gobiernos fascistas de Alemania e 
Italia se han ocultado para enviar a 
los facciosos españoles todo el ma­
terial de guerra que les ha venido 
en gana. Y cuando con armas y mu­
niciones extranjeras se asesina a los 
obreros españoles, el Gobierno de 
León Blum, Gobierno de Frente 
Fopular, Gobierno de mayoría so­
cialista, continúa insensible, pro 
piciando <̂ on su actitud cobarde, 
criminal obra del fascio internacio­
nal.

¿Ni siquiera han hecho variar de 
ttetitud a Blum y a Edem el hecho 
vandálico de que la metraUa fascis­
ta sirva para hacer carnicerías en­
tre los niños y las mujeres madri­
leños, como antes en los de Irún? 
¿No les han Uegado a conmover 
esas fotografías trágicas publicadas 
en los diarios de Francia?...

Lo sentimos por nosotros; pero 
lo sentiríamos también por el noble 
pueblo francés y por los destinos 
futuros del Socialismo de Francia. 
Tras de la cortina de los Pirineos, 
de este lado, se está decidiendo la 
suerte del proletariado de Europa. 
¿Se han dado cuenta de esto?.».

i A S E S I N O S  ! X O T A  D E  L .A  S E 3 1 A N A

No hay posibilidades de refrenar 
la pluma y aquietar el espíritu ante 
el salvajismo de las hordas faccio­
sas.

Son su Dios——¡maldito mil ve­
ces !^-ese Dios que dicen de amor y 
bondad y su patria— la de cHos, la 
unti-Espaua levantada sobre monta­
ñas ingentes de los muertos caídos 
en el barranco del Lobo y en Au- 
nual, la anti-España de chulos, al­
cahuetes y pandereta, la de los Aus- 
trias y Borbones, la de los jesuítas 
y traidores, la de los cobardes ase­
sinos de mujeres y niños, la de los 
destructores del Museo del Prado 
— son ese Dios y esa patria, bajo 
cuyos pliegues de sangre y pus es­
conden toda su ignominia, los que 
azuzan sus instintos infrahumanos, 
de bestia feroz, sin sentido ni mo­
ral.

Es ese dios de piedad que bendi­
ce sus bandas asesinas de mujeres 
y niños, de hombres indefensos y

de vicios inermes. Es esa patria 
«grande v única» que destruyen sá­
dicamente, sumiéndola en escom­
bros, descuartizándola y repartien­
do sus girones entre los sylocks 
apocalípticos del fascio europeo.

Esa España de Cristo-Rey defen­
dida por los mercenarios de T ¡aho­
rna; esos «patriotas» y esos «cris­
tianos», sembrando el dolor, las 
ruinas y la muerte, son los que 
quieren hacer suya esta tierra nues­
tra— ¡hoy más nuestra que nunca! 
— de Iberia.

Niños mártires de Madrid... ¡Po­
bres muñecos caídos a la insania 
homicida de un ejército que se Ra­
ma «nacional», mujeres escarneci­
das de Aragón, viejos asesinados de 
r^xtremadura, ¡ ¡ ¡ os vengaremos! 11 
sobre nuestra £.spaña, sobre Ibe­
ria, sobre el suelo que regó vuestra 
sangre inocente, no quedará ningu­
no de vuestros asesinos. ¡Ni uno 
sólo!

VS<

VALOR, DISCIPLIM, ULROISMO
La Historia, que es el reflejo de la so­

ciedad y vida de ios hombres, ha dado grau- 
des emineucias y grandes monstruos. Sobre 
este particular, la ■ Historia conserva muchos 
secretos valiosos, que nunca dejan de tener 
equivalencia. LrecisamenGi eu estos momen­
tos de lucha del pueblo español, donde se 
juega la vida o la muerte junto con la in­
mortalidad del honor de un pueblo y hasta 
una raza, afluyen esos recuerdos.

Los Estados antiguos han dado monstruos 
como César, Nerón, Caligula, Tiberio, et­
cétera, etc.; pero que son hienas al lado de 
las ox̂ es y ciencias de las bellezas exquisi­
tas y delicadas de los sabios que reprodujo 
la época : Séneca, Cicerón, Sócrates, Platón, 
Aristóteles y demás. Fueron los sabios crea­
dores del arte y las letras, de todo io bello 
de la antigüedad, y que representaron el 
grado elevado de una civilización más ade­
lantada y más humana; que dispusieron los 
^imos para emanciparse de esa sociedad ba­
sada en el trabajo de los esclavos, y la ocio­
sidad de ios ricos. Las guerras antiguas del 
primer período feudal son ^1 reflejo de esa

lucha contra lo viejo y podrido que se im­
ponía eu la nueva aurora que surgía en el 
horizonte social.

El fascismo que son las huestes del cesa- 
rismo militar, culpable en la Historia del 
crimen más cruel y espantoso cometido con­
tra la civilización, ha levantado la cabeza y 
amenaza a la humanidad y a todos los valo­
res morales de la sociedad humana. Hay que 
ir al aplastamiento contra el monstruo; todo 
será piocü, los uiás grandes sacrifleios y el 
más colosal heroísmo, son necesarios para 
aniquilar a tal monstruo. Este se ha levan­
tado con furor en España y presenta su úl­
tima batalla al mundo, la cual se libra en 
España, donde con sacrificios inauditos y con 
lina disciplina y heroísmo jamás viste, el 
pueblo se ba levantado y ha dicho a ese 
monstruo de la muerte que por aquí no se 
pasa.

Esa Muerte, en su excursión por España 
Im encontrado un pueblo valiente que ha 
de exterminarla y que hará que España sea 
su tumba.

G io rd a n o  G I R O S .

MADRID U  V I U D O

Madrid sigue venciendo, que re­
sistir es vencer en este caso. Prosi­
guen los desesperados ataques fac­
ciosos, y prosigue la defensa heroi­
ca del pueblo sin que decaiga un 
solo instante el magnifico espíritu 
de nuestras milicias. Ante su moral 
y su temple fracasan, una tras otra, 
todas las arremetidas, y sucumben 
a millares los mercenarios del ex 
general Franco.

No importa que tanteen por uno 
y otro sitio. Todo inútil. No bay 
puntos débiles en la defensa de 
Madrid. cVRí donde se presentan los 
moros y los legionarios, se encuen­
tran con <d pueblo cerrando mura­
lla infranqueable de pechos a las 
balas fascistas. ¡No pasarán! Sería 
necesario que todas las fuerzas de 
los generales traidores estuvieran 
dispuestas a m orir en el empeño. 
Y aun así, no pasarían. Habría que 
exterminar también a todos los i 
liciauos que defienden la capital d: 
España. Mientras ^uede uno en pie. 
sejuirá disparando mientras grita 
ía consigna: «luchar hasta perder 
la última gota de sangre».

El valor del pueblo madrileño 
decidirá la guerra; que el heroísmo 
es un factor decisivo frente a todo. 
Hasta frente al Destino. Un pueblo 
decidido a luchar hasta el último 
minuto, no puede morir. En la pro­
pia epopeya de su resistencia en­
cuentra siempre nuevos motivos de 
inmortalidad.

Cada día, después de las salvaja­
das cometidas por los facciosos en 
los bombardeos de Madrid, crece la 
indignación, una indignación santa 
que crea una moral de guerra supe­
rior a toda ponderación: La mo­
ral de la victoria.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestros responsables
JOSÉ FUSIMANA FABREGAS MARIO! BARRERA

\

Delegado Responsable de Abasiecímicnlos

Delegado Responsable de Reclulamienlojj

Formado desde muy niño en nucsiras Juven­
tudes Socialistas, su temple marxisla es de los 
que no aceptan fáciles quiebras ni situaciones 
acomodaticias.

Sus campañas como Presidente de la Juventud 
Socialista de Barcelona, dieron un gran impulso 
al Partido, y dentro de la organización Sindical 
de su oficio, fue uno de los elementos de mayOr 
actividad e inteligencia, obteniendo para uno y 
otra, triunfos que no se olvidarán fácilmente.

Colocado en la lucha revolucionaria, desde 
ios primeros momentos fue uno de nuestros 
adalides más corajudos, y hoy, al frente de las 
Oficinas de Reclutamiento de nuestro Cuartel, 
muestra toda su capacidad organizativa admi­
rable.

Hace ya años que este camarada viene traba­
jando por nuestra causa socialista no solamente 
desde la Agrupación de Tarrasa, sino en esta 
capital.

Sus actividades polifecfticos lo tuvieron apar­
tado de la acción política y sindical, pero esta­
llado este movimiento pronto hubo de colocarse 
al lado de la causa antifascista, siendo designa­
do como Delegado político agregado a la Dele­
gación Responsable del Cuartel.

Más larde, y en la nueva reorganización de 
nuestro Centro Militar, ha sido designado Dele 
gado Responsable de Abastecimientos, en cuyo 
cargo todos esperan magníficos resultados.

Ñ olas in le rn a c io n a le s
Con la iiipocresia peculiar en ios elemen­

tos reaccionarios, cierta prensa extranjera 
ultra-conservadora ai servicio dei tascisino 
internacional, persiste en mantener una aüo- 
mmaüie campana de calumnias conu-a el le­
gitimo Coüierno español. Al leer las lalsas 
y  tendenciosas noticias que a diario publi­
can periuuicos como «JL'iiiCihp de l̂ aiiSB y 
«Ce iViatm», el crédulo lector üa iataimente 
de imaginar que en itspaua una mena en- 
carnusaua esta entablada entre elementos de 
orden pcisonilicados en un ejército regulai’ 
y elementos irresponsables que no aspiran 
smo a implantar un estado de cosas despla­
zado de la civilización. Todas las noticias 
tienden a deiormar vergonzosamente la rea­
lidad y a tergiversar ios hechos, al punto 
que uno termina por creer que la legalidad 
está, no ja  de parte del Gobierno Consti­
tucional de Cspaña, sino de nn̂  junta preto- 
riaua de tacciosos.

Cstas campanas que en nombre de unos 
falsos principios morales llevan a cabo ios 
fascismos internacionales, no son en reali­
dad sino la máscara de los materiales ape­
titos de la alta huauza y de la burguesía feu­
dal que aspira a implantar sus privilegios de 
clase sobre las verdaderas democi acias, ge- 
uuiuas defensoras de la soberanía del pueblo.

Nuestro estimado colega aL'ilumauité» 
de Taris, en un excelente estudio, profun­
diza hondamente sobre los orígenes .de esta 
abominable campana y en un interesante grá­
fico vemos el resultado obtenido. Helo aquí:

'i'oda la economía <española está controla­
da por la alta Banca en la cual tienen inte­
reses los magnates del capitalismo interna­
cional. En los ferrocarriles, la Compañía del 
Norte posee en su Consejo de Administra­
ción, dos representantes d.el capital huancie- 
i-ó francés, Tereire y Eilissen. La Compañía 
M.Z.A. cuenta en su seno cinco miembros 
de la Banque Rothschüd.

En las Compañías de Seguros, «La Unión 
y el Fénix Español» aparecen ser el enlace 
entre el Banco Español de Crédito y la Ban­
ca Kothschíltd. Entre sus administradores de 
marca hallamos a M. Lambert Kibot, del 
Comité de Jos Altos Hornos franceses y a 
su lado ai «patriota» don Pablo de Garnica, 
quien recibe también emolumentos del Ban- 
po Español de Crédito, Unión y  el Fénix

Español, Compañía de Minas del Kiii, Com­
pañía ¿xsiuriaua de ivimas, Cliade y Wagons 
i.its, alcanzando sus dominios, pues nasta 
los circuios nnancieros franceses, mgieaes, 
canadienses, belgas, italianos y alemanes.

Otro agente de emace es don M. ituiz 
Sencut dei naneo Urquijo, dei cuai repré­
senla los potentes intereses en ei seno del 
consejo de Admimsti*acion de la cnade, 
Centiai de Ji^ea-gia Eléctrica, Xaoacos de 

iViarruecos y en la nanea de nstaüo de Ma­
rruecos, en la cual ia nanea de l  aus y de 
IOS X'aises najos, reina francesa de Mairuc- 
pos, desempeña un papel importaniisnno al 
lado del ex grupo Areuger dé auecia y del 
naneo de J'ortugal. En la Compama espa­
ñola de Construcciones Navales, vemos oU'a 
Inhueucia extranjera de marca: Vickers 
i^Crmtrung-Zaharoff, verdadero monopolio de 
las fabricaciones navales y guerreras.

En las compañías min.eras y de productos 
químicos, la preponderancia del capitalismo 
intei-nacional es importantísima. Eos más 
grandes huaucieros de la plutocracia belga y 
francesa controlan la Vieille Montagne, 
Saint Oübain, Alais-Frogés-Camargue, Sol- 
vay, compañías todas que poseen filíales es- 
paiiolas, entre ellas la Asturiana de Mmas 
y  la Compañía de Peñarroya, en las cuales 
dominan Kothschild, De Wendei, Mirabaud, 
junto con los administradores españoles con­
de de lioinanoues y el marqués de Villame- 
jor, mezclado éste, en todas las turbias pe­
ripecias de Marruecos.

Las minas españolas de pirita y de cobre, 
esenciales para la fabricación de guerra, las 
más ricas sin duda del mundo, están repar­
tidas entre Pai'ís y Londres. Euhlmami y 
Saint-Gobain controlan las piritas de Huei- 
va. lilotliscbild y Londres administran la 
Peña Copper. Kiotinto es una compañía de 
dominio inglés.

En la producción de electricidad, vemos 
la Chade con cuarenta y tres administrado­
res : cinco belgas, veiticuatro españoles y  
argentinos, cuatro anglo-sajones, cinco ale­
manes, dos suizos, dos franceses y un ad­
ministrador de nacionalidad indefinida, Hel- 
nemann, que controla las explotaciones eléc­
tricas de gas y  de tranvías en el mundo en­
tero, sobre todo en Argentina y Biasil. Lo 
vemos cobrando emolumentos de la Barce-

iuna-Tractiou (Canadiense) y en lOS iiusts 
belgas tíolma et ¿idro y Truyére. lambién 
en la «Euei'gie El^trique du Nord de ia 
Frauce» y «Auire et Centre», compañías 
francesas y en la «'Thomson ilouston» ame­
ricana, y «A.E.G.» alemana y suiza tiene 
sus funciones. En la Chade juega un prm- 
cipal papel el famoso Cambó, conocido su- 
hcieutemeute por el proletarizo catalán.

Este estudio documentado, nos p.nseña 
cuán superficiales son todos ios principios 
ideoiógix ôs 4 ue pretende defender el fas­
cismo, más atento a mantener sus privile­
gios de clase, que a afirmar los prmcipios 
morales por ios cuales dice luchar.

G. M .

R U T A

PUM LOi UmiliAK»»
Lus airuciuaclos más grandes han cuiciu so­

bre i'^spuíu ; pero la iUuei'Lc no pasaia. J-.os 
X iijiíO A S , IOS lujos üci pueblo, las licroicas 
milicias, lobos ios trabajauores sin excep­
ción, combaten con heroísmo ipor ios montes 
j  ciuuuues ese iaiiiasm a liostil, compuesto ue 
luuo lO reaccionario y  vil, sosieniuo por los 
lauiuiuaos, esc vampiro uci campos la piu- 
votiacia cgirieai, la gran ourgucsia ansiosa 
uc rouü j  pillaje Uc la teiiz época leudai, j< 
la gran nunca cscaiulalosa ue lu eApiotacioii 
uionopoiista. 1 1 . 1 1  una paiauia, todo io liuie- 
ucio uc la mquisiciou romana j  dei cesaris- 
mo neroiiiota que lia crucuicudo viuas y ui- 
uus IOS valores creados por el genio del hom­
bre j  la  civilización moderna de un puebio, 
moiUuudü unas brigadas de choque formadas 
por bandidos de toda laya, íaiangistas, curas 
trabucaires, legionarios, tercio extranjero, 
moros y mercenarios íasc4stas de Italia y 
Alemania que vienen a pilotar los aviones 
de los genei’ales que luchan contra el pue­
blo español y que son la plaga de ia civili­
zación que han venido a asolar nuestra Es­
paña.

La lucha contra esg monstruo, es el he­
roísmo y deber ciudadano: valor, discipli­
na, coraje invenciblie ante esta sagrada lu­
cha donde cada ciudadano se puede pregun­
tar mañana: ¿ qué he hecho para destruir 
el fascismo y  liberar al pueblo? Que todos 
puedan responder satisfactoriamente que se 
ha contribuido en algo en esta lucha tan 
noble. El hea-oico pueblo esjjañol, y  de él 
surgidas las bravas milicias populares, ha da­
do múltiples veces pruebas de entusiasmo y 
disciplina en esta lucha. El valor sin una 
disciplina férrea ligada a la causa que se 
persigue, no es nada, al igual que el he­
roísmo. G. G.

GerranUü ios ojos, dhauiUos en suprt. 
expectación por la intensidatl üe la vorér, 
ne, para abrirlos después con luces üe esai 
tauoia serenidad sobre ^  libro claro y pr¡] 
tundo de la H istoria, veremos surgir de 
mexpiicablc, la  consecuencia lógica dei toi] 
beiimo de hoy.

A i hojear ios anales del mundo, como 
contemplar la sajvaje inmensidad del _  
bravio, nos s.entimos sobrecogidos; frente 
ircutc con lo eterno, con lo inmutable, ert 
nuestra condición d e . pequeños moríale 
comprendemos ser solo una vibi’ucion íi  
j  pasajera en el gran concierto dei tieinf 
y  uci espacio.

i cio Louo ai-umu, lodo ser, tiene una ti 
Clon que icdiizar; esia luiiciou es coiisuC 
luiiciai con la naturaleza misma, es ei prb 
ceso niuiLipie e mexoiauie de lu evoiuciuaj 
por eso la vida solo tiene una corrieutej 
nucía adelante.

1  ayma iras pagina, desde nuestra huii 
ed nisigniiicaucia, cuimcemos iu lu la  lurj 
j  augosia que siguieron a iraves ae ios 
glüS los pueuiüs j  las civilizaciones aej Ulol

i:.u lus vicjos lomos ami pai-ecc vivn 
mo ci aroma ue uu peiium e antiguo,
peregiiiyu' turuuieutu ue razas, sus luj

tHue

■rfH
•rf?

' i

k-

jVaya, qué bien están trabajando esos 
fascistas!

N O TAS DEL CUARTEL

DONACION DE UNA 
BANDERA

Una comisión de camaradas de la fir­
ma Salvador Casacuberta de San Martín 
de Provensals, hizo en la mañana del 
domingo próximo pasado, donación de 
una hermosa bandera, primorosamente 
bordada y dedicada a las Milicias P. S. U. 
del Cuartel Carlos Marx.

La bandera fué entregada por el cama- 
rada Presidente Martínez y vocales cama- 
radas Alberch y Pontes, acompañados de 
las camaradas Aragonés, Poz, Escolias, 
Fortunato, Isern, Pujáis y otras muchas 
mós, cuyos nombres lamentamos no re­
cordar. En representación del Delegado 
Responsable del Cuartel, se expresó el 
agradecimiento de la División Carlos 
Marx, al recibir el hermoso emblema pro­
letario, augurando verle pronto desfilar 
victorioso por las calles de la ciudad.

chas, sus lucras y sus virtHues.
lla ü .a  uc pucuius que se aizaruii cuiií 

puebms; uc miperius que taruaiuii sigius 
rormurse > qirtí se derruuioaruu eu uu 
cuauuo la ley ue la evolución les seuaio 
nu ue su uestm o; iiaoia también ue viejo 
lUeaies ya  canucos, sepultados cu el pon 
uei üivgio, pero aun visibles con el suj 
mágico de la evocación, ue las antiguas 1 1  

tituciones sociales que cumplieron en la 
viiizacion ei papel que les lué asignado.

Pasa el cristianismo, redentor de una 
cied'ad de esclavos, el feudalismo dique 
contención pai-a Jos ejercites nómadas y coi 
quistadores de la Edad Media, el absoiutií 
mu de los monarcas refrenado por la uoblt 
za y esta misma nobleza vencida y despojí 
da de sus privilegios por la líevolucióD 
jfraucesu y ia gloriosa proclamación de le, 
Deredios tlei Tlombre, Después surgió el ca] 
pitalismo hasta extender sus tentáculos p 
derosos pur el mundo. A ia aristocracia 
ia sangre sucedió la aristocracia del oro. y| 
así van pasando las páginas de la vida.

Es variada y diversa ia retórica de la Hifr| 
toria, pero la ludia es siempre la misma; «ij 
ciego y loco egoísmo de ios hombres que-! 
riendo oponerse a la ley indestructible de 
evolución.

No obstante, aun cuando eran más espí-l 
sas las tinieblas de la esdavitud, sobre di 
paso vacilante de la cultura, sobre ia rulil 
suiuosa de los pueblos, brilló la clara centó-l 
lia del lueai, para reflejarse en la marchiul 
frente de los hombres-faros que guiaban »l 
sus hermanos oprimidos en su lucha contri! 
la tiranía deí egoísmo.

Era la Libertad que se extendía lenta, p©’| 
ro progresivamente por las naciones, que sr| 
filtraba por las conciencias.

T así llegamos al torbellino de hoy. . 
hechos se repiten. Cuando el porvenir lit—. 
de promesas era nuestro, otra vez, de la bes-j 
tia humana aferrada a las voiuptuosidadesl 
del oro surge la agresión ci-imiuai que afeu-f 
ta contra nuestras menguadas libertades.

Pero ahora el pueblo ya no es sumiso ui| 
dócil con los poderosos. Sabe el exacto sig*. 
niíicado de esta lucha y aunque sea con las 
uñas, con los dientes, conquistará a gironesj 
el derecho de escoger su camino, la facultaáj 
de seguir por la ruta ancha y prometedoraj 
que se vislumbra al fulgor de una aurora 
roja que ya se extiende por las frías esbepail 
moscovitas y por las tierras cálidas de nueS”! 
tra vieja España.

( uando el pueblo lucha, el pueblo vence-| 
1 engamos fé en nuestra victoria. Será gran* 
de y definitiva.

Vosotros, luchadores de hoy, cuando 1* 
paz disipe la vorágine, sabréis io que vale 
vuestra gesta triunfadora, al volver con m#” 
no cansada y  temblorosa Ja página recién I 
escrita de la Historia.

P e d r o  A L A R C O ^ .

D U im iIT I H A  M UERTO
Kn m áqu in a  ya  núm ero, no*

llega  la  triste  u iieva> lc  la  iiiiieríí 
del lieróieo cam arada l l u r r i i t í   ̂
quien  tanto dekemoN todo» por 1* 
liberneióii de nuestro Muelo|dei y a ^  
l'aNOÍHta.

¡H onor a  lo »  liéroe» qneicaen!
C'aniaradaN anarqiiÍHta»: K L  H IL l ' 

C IA N  ti KtlJO, o » acom paña en vaes* 
tro do lor que e » nuestro  tam bién.
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;L ARTE EN LA REVOLUCION
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LA VERDAD ESTÁ A LA PUERTA *  *  *
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Eslo era la vieja EipañaiJUna estampa arcaica, de miseria y de injusticia sobre el 
fondo cruel y falso de una iglesia anticristiana.

Dentro, sombras, a través de la puerta angosta. Misterio... Fuera, los seres humanos 
tarados e implorantes, mordidos por la injusticia, parecen las figuras de un;friso vivo 
Una acusación hecha carne en los cuerpos inverosímiles que hacen juego con las ro­
mánicas columnas del templo aldeano.

Dentro, la quimera hecha penumbra. Fuera, el dolor hecho luz.

Mientras amamanta al hijo querido, por la imaginación de la mujer dei pueblo pasa 
la película triste de una vida infeliz. Hambre, frío, abandono... la celda lóbrega donde 
el compañero purga el inmenso delito de haber pedido un porvenir más justo.

y  viendo como el hilo va sorbiendo gota a gola un néctar de odio y de desilusión 
punsa:

—iQué lástima ser madrel

L  A E V A  R U S I A
¡ ('amaradas! ¡ Milicianos 1
Váis a una grandiosa hazaña en la cual qui­

zás os encontréis con elenieulos extraños j 
poderosos. ¿Por qué? ¿Por <iué iu *'.■»!! con­
tra no.sotros, que contra nadie luebábamos. 
anieles y poderosas patencias extranjeras, 
azuzando a nuestros obcecados liermanos?

¿(¿lié les hemos hecho?
Atacan a la nobie España, codician c, Ma­

drid liberal y nobilísimo, por mie*lo a que 
lispaña reafirme ante el mundo, la jHjsibili- 
dad de redimirse los trabajadores del mundo
entero.

Va no son teorías. Son hechos.
El 7 de noviembre conmemoró Rusia su 

devolución dé hace diecinueve años. En este 
“dsmo mes, el 25 de noviembre, aprobará el 
tttás fundamental proyecto de Constitución 
que sp ha presentado al mundo desde que la 
Revolución francesa proclamó, en 17 89, la 
^^laración de los Derechos del Hombre.

Ese i»oyecto de Constitución corrige la de 
11125. más francamente socialista de Estado, 
Intelectualista, rígida y abstracta; la corrige 
>■ la adapta más a nuestras conquistas demo­
cráticas de Occidente, aprovechando los más 
finos resortes psicológicos de la libertad y la 
propiedad del individuo, para una mayor y 
“fiejor potencia de la colectividad social.

Resulta asi algo tan fundamental, tan sen- 
•®cional, tan casi perfecto, que no puede me- 
nos de comprenderse cómo el fascismo brutal 
y aplastante, se opone a todo trance a ia di­
fusión de estas doctrinas red.entoras del hom- 
^e-productor, del hombre-trabajador, para 
conservar los viejos privilegios de las clases 
que, por su minoría, viven a costa de la ma 
yoría, sosteniéndose sólo en la fuerza.

Esa Revolución (pie hoy se conmemora, esa 
Constitución que dentro de pocos días se va n 
^obar, han producido, según Molotov, en 
diez y  nueve años de una población total de 
139.3(H).Ü00 habitantes en 1913, 168 mi- 

'Oes en 1935. O sea, un aumento de unoslio en ivoo. y j sea, un auxuemu uc uuua 
29 millon¡es de habitantes, a pesar de las des­

trucciones de la Gran Guerra y la guerra de 
los blancos, y de los cuatro primeros años 
de hambre.

Ha producido un aumento en la gran ind.: 
tria, de 21.200 millones de rublos en 1929. 
hn.sta 58.500 millones, o sea más del doble 
en 1935, o sea el triple.

Ha producido en la agricultura, 590 mi­
llones de puds más que en 1913 (un piid es 
10’ .35 kilos) sólo en cereales, y se pro¡X)nen 
e.ste año llegar en la producción global rural, 
hasta 2.400 millones de rublos, pues la co­
lectivización de los campos se ha realizado 
plenamente.

Pero lo interesante de la nueva Con.sti' 
ción es, no sólo el afianzamiento de sus pri­
meros principios socialistas; el derecho al 
trabajo, la supresión del paro forzoso, el de­
recho a la cultura, el derecho al reposo, c  
derecho a la seguridad de la vida en la ni 
ñez, la enfermedad y la vejez; la supresión 
de la explotación del hombre por el hombre 
V la propiedad colectiva de todas las riquezas. 
Si no que, además, busca y  tiene en cuenta 
los resortes interiores, psicológicos del alm.- 
humana educada, que quiere salir de un mero 
estado gregario de simple seguridad dp vida, 
y le concede la pe<iiieña propiedad de la casa 
y del campo, en la vida rural; del ahorro y 
de la j>e(ni«ña renta, cuando es fruto del tra­
bajo y la libertad de propaganda, de impren­
ta, de asociación, de religión, del voto direc­
to y secreto de.sde los diez y ocho años, con 
igualdad de derechos para la mujer y el 
hombre.

También, lo mismo que en las nuevas li­
bertades individuales, se reafirman y ensan­
chan las libertades colectivas.

La Unión de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas, está formada por onoe Repúblicas for­
mando un Estado federal en el que se hablan 
cincuenta y seis lenguas, en el que se ense­
ña en el idioma materno, y en el que cada 
República es libre de unirse o de separarse.

Y, sin embargo, viven, crecen, aumentan

y prosperan. Y el principio del socialismo: 
<tl>e cada uno, según sus capacidades; a cad.i 
uno, según su trabajo», es un hecho que se 
ha realizado, que cuenta con un poderosísimo 
ejército, temido por el mundo entero; qi.. 
abraza en extensión, la sexta parte del mun­
do, y que produce el trabajo y el bienestar 
a 168 millones de habitantes.

Esto esperábamos. Esperábamos de la gran 
Rusia de los nuevos apóstoles como Toisloi, 
Gorki, Dostoyevski, que al crear un mundo 
y una civilización nueva con ideas salvadoras, 
hoy realizadas por Marx, Lenin y Slalin, 
perábamos que el nuevo mundo social no des­
truyera, sino que aprovechara las conquistas 
del alma de Occidente, el anhelo de espiri­
tualidad y libertad del alma; el ideal de crea­
ción, la idea de patria, todo lo que empezó 
en las agujas de las catedrales góticas y cul­
minó en la Declaración de los Derechos del 
Hombre.

Pero que no se satisfizo con la propia sal­
vación, ni con ia felicidad del más allá, muy 
cómoda para los «explotadores del más acá; 
si no que viene ahora a completarse con la 
salvación social, con el trabajo colectivo y 
obligatorio; con la solidaridad humana de 
hombre a hombre, y no de hombre a sombra 
de ultratumba.

Por eso luchamos. Por eso Rusia, salvado­
ra de todos los trabajadores, nos comprende 
y ayuda. Salud a la Constitución de Rusia, la 
grande, la más grande y más humana de las 
nuevas Constituciones I

Por eso luchamos. Por salvar a nuestros 
hermanos el mundo mejor que íes prepara­
mos : libertad y sociabilidad, trabajo y rejio- 
80, propiedad y colectividad, Patria y solida- 
rid^ a la vez.

¡ Camaradas! j Miliciauos 1
Si dos viejos pueblos oprimidos nos atacan, 

un nuevo pueblo libre, que marca hoy una fe­
cha en la historia del mundo, viene en nues­
tra ayuda. ¡No desmayemos! ¡La victoria 
se acercará! 1 Madrid reacciona! [ España re­
nace 1 I El mundo nos contempla I

Lo que debe subsanarse
Uno de los factores de más importancia 

dentro de ia Revolución, es el que se refie­
re a la higiene y depuración de nuestra 
ciudad, especialmente nuestro suburbio lla­
mado «Barrio Chino».

'l'odos creemos que hemos entrado de lle­
no en el cambio social, que vivimcM una nue­
va era, una nueva vida. Sí, es verdad. Pe­
ro aún queda algo vetusto que debe subsa­
narse, que es antihigiénico y que prostituye 
a la juventud.

Este mal titulado «Barrio Chino», que a 
más de ser un escarnio piara la nueva Socie­
dad, forjada en la lucha contra el fascismo, 
es un caos de perdición donde la juventad 
s¡e prostituye, en j>erjuicio de sí misma y 
de la nueva generación, donde se envicia 
vilmente, donde muchachas menores de 
edad, ofrecen por poco dinero el amor mer­
cenario, o bien en los «bailes-taxis» pasan 
de mano en mano p>ara sacarse un mísero 
jornal, las unas px>r necesidad y las otras 
por lujo.

¿ Es que no pueden esas muchachas cam­
biar esa vida de libertinaje ikh* una mejor 
que esté en consonancia con los principios 
dictados por la Naturaleza?

¡ Cuánto más valdría que emplearan el 
tiempo provechosamente, trabajando en pro 
de la guerra contra el fasci.smo, en vez de 
perder miserablemente la salud en esos in­
salubres tugurios I

¿ No se podría, ya que hemos entrado en 
una nueva fase, abolir todo esto que no es 
más que la perdición de la Humanidad y 
no, como dice el capitalismo, una necesi­
dad del hombre? ¿No píodría crearse en su 
lugar un nuevo barrio que fuese el orgullo 
de Barcelona ?

J o s é  D E L  M A Z O

<¿ne«laríaino8*iiiay agradeciiioM a Iom 
estim ados colegas, que honrándonos  
reproducen nuestros traba|os, si a l

hacerlo indicasen sn procedencia.
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Una sola preocupación: la guerr
Cuando el país lucha por l
Uberíad, nadie ííene derecho
ser especíador hidifereníe. To
dos combafíeníes. Iodos pala
diñes eslorzados de la sanii

Cansa

KHitado por laiü jflüicias del Cuartel CarJom lUarx

solo en escombros, Madrid
podrá

Cómo se debe 
cuidar el fusil

IL DELEGADO P0L1T1C4
Regla general

Hoy, <jUe aquel nubarrón negro que con 
insistencia nos amenazaba no ha llegado a 
descargar; hoy, que diaii desaparecido de 
nuestro ánimo la inquietud e incertidumbre, 
podemos lanzar a los cuatro vientos con toda 
la fuerza de nuestros ipulmoues dos gritos, 
dos consignas bélicas, que son la condensa­
ción y el exiponente fiel del fin de un perío­
do la una, y. del nuevo que ahora comienza, 
la otra, en esta pelea épica en la que están 
puestas en pugna imposible de reconciliar, 
dos concej)ciones divergentes de la vida: la 
de los que afirman que la tierra se formó 
para el disfrute de unos cuantos y la de los 
que consuioi’amos que se hizo para todos; la 
de los zánganos que no trabajando todo lo 
poseen y la de los que produciéndolo todo 
de todo carecen; la de los que representan 
la escoria, que son el anti de tod'o lo bueno 
que pueda haber en la Humanidad y la de 
los que representamos el oro, oro purísimo 
que no es vil metal, que es todo ¡o noble y 
humano que hay en ia tierra, y que en nues­
tras almas grabó con maesta-ía singular la 
madre Naturaleza. Dos exclamaciones que 
expresan |x)r sí solas quiénes serán los ven­
cidos y cuáles los vencedores: ¡ No han pa­
sado ! j Pasaremos!

Estamos ahora en la segunda parte de la 
contienda. Esta línea divisoria se traza en 
estos días en que el fascismo, perdiendo va 
los estribos, intenta con desesjiero, no con- 
siguiéndüiü, clavar sus garras en Madrid. El 
fascismo ha llegado ya a la cumbre de sus 
,|X)sibilidades. Ha avanzado hasta las proxi­
midades de la capital espejo del mundo, pe­
ro de ahí no ha pasado porque el Ejército 
del pueblo está convirtiendo en realidad es­
plendorosa, no dando un solo paso atrás, 
aquel grito de rabia incontenida de «¡No 
pasarán!» que salió de nuestras gargantas el 
1 0  de julio como un juramento de que no 
lograrían nunca sus propósitos los que quie­

ren tiranizarnos. El fracaso que aguarda al 
fascismo ante Madrid, nos ha de llevar al 
principio del fin de la guerra: a su defini­
tiva derrota.

Nos sentimos optimistas, pero nuestro o|)- 
timismo está basado en la realidad. Enemi­
gos irreductibles j)or temperamento de este 
optimismo fuera de tono que twlo lo ve 
siempre de color de rosa, no debemos negar 
la fuerza del adversario.

El cariz de la lucáia en el sector del (den­
tro, presumimos que va a cambiar por com­
pleto de fisonomía cuando estas líneas vean 
la luz. Hasta ahora eran ellos los (pie ata­
caban, en adelante será a nosotros a quien 
corresponderá la iniciativa, pero con noto­
ria desventaja por su parte al defenderse, in­
capaces de contener la avalancha que se les 
vendrá encima. Les faltan hombres; los que 
lies quedan se encuentran maltrechos, san 
moral, carentes de espíritu combativo.

El ataque aún persiste con gran violen­
cia. Antes de ver perdidos sus privilegios 
para siempre, los generalotes de o])ereta 
del fascio, querrán causar mucho mal. ; No 
entrarán! No podrán ver nunca satisfechas 
sus ansias de saqueo y exterminio de los ma­
drileños, los salvajes y asesinos encimd'rados 
en el ejército mercenario. Y si, en hipótesis, 
entraran, ¿qué encontrarían? ¿qué espec­
táculo les fuera dado presenciar a los ojos 
atónitos del ex general traidor, hijo espú­
reo de la patria en que nació? Ix) que la 
Historia con esta grandiosidad jamás regis­
trara : una ciudad de más d.e un millón de 
héroes, sumida en la ruina y en ia desola­
ción más espantosa, que habría sufrido el 
martirologio de la resistencia hasta la su­
blimidad, y por entre sus escombros los ca­
dáveres insepultos de sus moradores aureo­
lados con la sangre del sacrificio purificado 
por el Idea!, que como los nuinantinos en 
otra éjKK'a, preferirían sucumbir en las lla­
mas antes que rendirse al invasor.

B. M. G.

Primera.—Evitar las causas del deterioro. 
Segunda.—Limpiar y rejiasar con regula­

ridad el arma, antes y después del uso.

C ausas d e  dcíen'oro 
que debefn e v ita rse

a) Los cho(iues, las caídas, las roturas 
(especialmente del punto de mira).

b) Las deformaciones. No falsear el alza 
manejándola sin bajar la planclia.
No dar golpes a las piezas, al des­
montarle, con un objeto metálico.
No taponar el canon. (El cañón pue­
de reventar).

c) La fatiga de los resortes. No dejar­
los permanentemente tensos ( fusil 
cargado).

d) La exposición a la lluvia, al barro, al 
polvo, a los bombardeos. Abrigar las 
armas todo lo posible. No depositar 
las municiones directamente sobre el 
suelo. No picar los cartudios en el 
parapeto.

I n g r e d ie n te s  y  m a te r ia l  
d e  lim p ie za  q u e  d e b e n  

e m p le a rse  : :

Desitornilladores, banqueta, cuerda (píira 
la limpieza del cañón en campaña), un pali­
llo de madera para la limpieza de las ren­
dijas, cepillo y trapos.

Grasa para impedir que se oxide.
Aceite para suavizar los frotamientos. 
Petróleo para quitar la grasa.

In g r e d ie n te s  .y m a teria les  
q u e  no  d e b e n  em p lea rse

I'̂ stá prohibido utilizar:
El esmeril, la piedra ixhnez, el pa|K*l de 

lija para la limpieza de cuahjuicra de las 
piezas.

El agua.
Varillas metálicas (para la lini{)icza de las 

rendijas).
Alambre en lugar de cnerda.

El Delegado Político es juira el niilicií. 
lo que el maestro para el niño. De éi de()CE 
de el mañana de estos hombres que por el 
Ideal desprecian la Muerte y luchan por wl 
(>erder lo (jue es su suprema aspiración. I

El Delegado Pol.tico, al aceptar el cargij 
que el Comité le confiere, no debe olvidari 
que no sólo se le confía la organización l| 
el buen orden de su Centuria, sino que pej 
sa sobre él la enorme labor de modelar di 
alma de aquellos camaradas que aun posa-j 
dos de espíritu revolucionario, muchos de*-! 
conocen el sentir de la verdadera doctiiDij 
por que se lucha y con ello projienso a su­
frir una decepción de no realizarse io qufj 
creen es meta de sus aspiraciones.

Por desgracia, Ja mayoría de los obrerotl 
hemos carecido y carecemos de la culluni 
necesaria, cultura que esos privilegiados »| 
afanaban en que no se poseyese para el nie-l 
jor logro de sus fines. Ante esa carencia, di 
Delegado Político debe luchar, no descuiiiao'l 
do organizar conferencias o la lectura de uí| 
buen libro, haciendo que el oyente piense j| 
juzgue y poco a i>oco, sin gran esfuerzo, cod-I 

seguir de aquel camarada que en un priB-l 
cipio empuño el fusil por nn arranque viril-l 
termino luchando convencido del por (pK 
lucha y cuál será la recompensa ante el es| 
fuerzo realizado.

No solamente en educación* s<x;iaJ es dc ĵ 
de debe desplegar sus actividades el cam»-| 
rada Delegado Político; es también en l‘I 
organización de su Centuria, en el orden ĝ | 
neral de la misma.

No (3ebe descuidar cuantas incidencias sur­
jan, ni dejar para mañana la más pequefi*| 
novedad, pues se debe pensar (jue como bii**| 
camarada, el combatiente se fía en su lie»'' 
ponsable y la dejadez de un asunto trivii 
es, para él, una desilusión.

Las altas y bajas que tan a menudo st 
olvidan de anotar, es tan preciso tjue nadie- 
nadie debe tenerlas en olvido, pues ello in­
fluye mucho en la moral del que lucha í 
de sus familiares.

Por ser estos detalles lo bastante para «in* 
el ttes])ousable Político no descuide en s** 
misión, no es aun lo suficiente, pues c-oiD® 
dije al principio, de los Delegados Político« 
de nue.stras Milicias depende el que el Ejér* 
cito del Pueblo de hoy, sea Ja base, el fu»' 
(fainento de aquella obra social, que conS' 
fruida sobre las {uínas caducas y podrid** 
de una sociedad pervertida, sea mañana 1* 
antorcha que alumbrando al mundo, le s*" 
fíale el camino a seguir.

(Segutrd) C V B E L ,

c;
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